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N o  es del todo ficil y rrqui(irc su ta Cto 
.y su  medida la representación de  iin PT>- 

critor ilustre que su viuda debe asumir, 
velando SU memoria, casi como un dcb?r, 
La9 hay que lo han iomado con tal ímpetu 
que crearon la expresión tie “viudps 
abusivas”. Guardianas demasiado cc- 
losas, acapararon al desaparecido 
tomar su  p!Jesio sobre la tierra y e 
hirse, sacándelc honra y provecho. IJna 
discreta. penunbra les conviene qiie alrje 
cualquier sospecha.de interés, fucr,i del 
recuerdo y la ‘ternura. 

Resultl., ;Jor eso, tan grato como es 
r a r o  de hallar e1 ejemplo de esta d?vorión 
íntima dentrodel justo límite q::? crfiaian 
los sentimientos veraces y profundos, al 
amparo dh :a gloria. 

So  faltan, por suerte. e n t e  ncsotrcs. 
Hace ya m i s  de un cuarto d e  siglo q11c 

,murió Oscar Castro y su nomire, desde 
entonces, no ha cesado de crecc:. Ein rl 

,,vigésimo aniversario de su fal!eciriíiiento. 
la Editorial dei Pacífico puhlicO.“El T‘alic 
y la Montaña”, una colección de r~eíitos 
dei pwta dignos de salvarse de! olvido, 
con un rxtrnso prólogo b.bgráfico de 
Isolda Pradel que desearíamos comenLir. 

La vida, el carácter, la persona hu- 
mana drl autor de “Camino en el Nb?” sc 
despliega a través de notas y toqucs 111- 

cccivos que perfilan su f i p r a  y trazan la, 
trayectoria dolorosa del homhre solitario 

esarmado que era, en un anihicnte 
cii donde rlla lo aconpañaba. y que le 

Ninguna queja contra nadie, nin@n 
os hechos alzan la voz por e!la 

el que yotesta contra iü injusticia, ci 
abandono, la especie de conspiracibn de 
las circunsiancias contra un espíritu 
superior qu? llevaba su to.lento y su de-, 
licadeza como una carga. 

Como eri el caso de Ck~nzález Vera, al  
que lo unen wtiles afinidades, Oscar 
Castro empez6 por “los oficios m á s  di- 
versos, desde repartidor de pan, zdmi- 
nistrador de un mo!ino, repartidor dr 
leche, secretario de un diputado parirnte 
suyo, empleado de Banco, hasta l!egar a 

hacía amable. 

.. ,-ti’, - c -  diiol- do $1, c!p.t,ino, 

librcro”. 
Pero i Giié librero! Idera una clientr. . ,  

en husca de un libro. Ahí está cn venta. 
Pero la compradora antes de adquirirlo le 
pregunta si lo ha leído. 

-Sí. claro. 

ínmediakunentc olvidado rlr sii,paprl, 
rl vendedor opina sin dicimiilos, apoyando 
su juicio en desalentadoras consiriera- 
cionrs de orden prrsonal. Siguiendo por 
csc camino, Iiahla de otra. obra que acaba 
de Icrr. que a. él ir ha inlercsado y le in- 
teresará m á s  a ella, aiinquc ... Nuevos 
comentahs .  Se t ra t l  de,”Ei Infierno” ? e  
Barbiisse. ;,Le q s t a r i ?  Porque ... L a  in- 

--;,Podrí:: i i rvarnc  iin cjrmplar? 

Pfir ALONE 
:ccitidum hre pic& la curiosidad, despierta 
:el ap-tito, Prrf iere  “El Infierno”. 

---Eiit~riccr;, d6me un rjemplar ... 
’ Toca. la coincidencia (le que é!, j ~ w  

.tamente, no lo tiene; pero no importn; un 
poco más abajo, en otra librería, podrá 
encontrarlo. 

Muchas ,gracias. Hasla luego. 
hcí es como fracasan los buenos 

negocios y se  arruinan los malos nego- 
ciantes. 

sólo que el inexcrutab!e destino t,ir:ne 
sus razones que ia raxón no entionde J- esa 
mala o:sr>ción para el l ib rxo  engcn- 
drnría otra- v o:ms q i s  nuc iban a con- 
ducirlo. ii cui$ucir!os, mejor. a la que 

e no vendía, hncia un 
iic: más fructiferc y rico 

Dc c s ; ~  m:inera llegaron al  matri- 

nio paso rautn, Irve, fino, 
Ida Pradel la historia de 

sus aniore-i, las resistencias con que 
trcpezaron, los oiistáczilos que vencirrm, 
la mayoría m i s  insinuados que referid( 
en u n  cncadcnamicnto de eslabones  do^ 
l o  bueno trae lo malo y una desgrai 
aparente desemboca iin día en la Eeiizi- 
daa. Para repeLii deFpués la eterna al- 
terna ncia. 

Quien retra,ta se reírata. Modesta- 
mente y sin pretenderlo, Iso!da Pradcl 
traza al lado dc la estampa del p o e b  
hohcmioy malaventurado. a golpes con la 
realidad, su propia sombra fiel, llena de 
energía y resignacitp, que salva los 
‘trances difíciles, se sacrifica ale,Tcmento 
y proporciona a su compañero la fuerza 
para resistir y trabajar hasfa la última 

;d::d :je 

cción la 
dispensa; lucha contra las adversidades 
wxijuredas, sin ceder a las más impe- 
riosas amenazas. con el valor q?ie ha 
hecho di. la miijer chiiena un cjrn;p:a p r a  
los hombres en la batalla de la paz. 

Isolda Prade! pertenece a la lalange 
dr las qiie nerecer ian en estos monientos 
u n  ga1ardí)n público, una recompensa de 
reconocimiento justiciero. X o  lo ha, oh- 
tenido ni lo exige. Es de las qiie SF con- 
tentan con-el triunfo de los demás. Son 
6stos los que deherian ruborizarse ante la 
migaja q u i  todavía recihe del erario 
nacional la viuda (le uno de tos grandes y 
buenos poetas nacionales. 

Los qiie tantas veces, al azar <ie lo.: 
ncontecimicntos públicos, echan dc menos 
la pluma que .Jenaro Prieto enristró, 
reciban l a  hiiena noticia de que podrán 
volvcr a divcrt,irsr ron su humorismo 
espontáneo que se sientp bullir, tan fresco 
‘ahora como ayer, recién salido del ma- 
nantial. 

I 
1 Su última gracia es haberse reju- 

venecido. El “moertn de mal criterio“ lo j 
ha rrcuperado al resucitar. Son impa- 

bles de movimioni:, y travesura sus 
rias rn que se debate 
-o. Cada uno pide la 
d, el “nienú”, para 

somcter a votación sus componentes 
s r g h  las apetencias dc su esthmago. Van 
y vienen las réplicas y la$ súplicas, se 
exponen, imponen y proponen los distintos 
.gustos y el golpe de mayoría cae corno la 
mayonesa sobre e1 plato. Cuando los 
oradores desbordan de elociiencia, el 
scfior Presidente alza la suya y ruega “en 
obsequio de la brevedad. que los señores 
diputados se abstengan de Iundzr sus 
votos. Estamos en la discusión particular 
del consomé”. 

;.Qué habría dicho, qud no habría dicho 

Hay para medi’ar. 
Pero no sólo en el orden poi 

rionador acucioqo P i iX?p’i iC 
hlac€?!alr, proi3:.(uista dc  i:> a:itclogh, i n -  
c!iiye la arremetida, casi seria, del gran 
hiimorista contra otrn q’i? lo fue entre 
limas a lo largo de su in  
Jpnaro Prietr) una inmei 

en los últimos tiempos J.P.? 

I,a c.xtraño y t r i i in fank  es e! C:ISO de un 
autor, dc un cronista de actri;iliáad, la 
m i s  rápidamente pasajera, cuya gracia 

donde colahora 

“literatiira p ’ arte‘., “instit:irii>ij-s ni: 
cionalcs”, “crirsiioncs Iegaks y cco;i<i- 
micas”, “fumadores” ,v “vicia prricdís 
tica”. Lo qiie demuestra !a variedad y 
riqueza de registro dei humorista y que iio 
era  solamente un humoristi. 1,as “Edi- 
ciones Septiembre” a qiie pertenece el 
volumen se inician hien. i 


